
Discurso fúnebre de Pericles 

 […] Tenemos un régimen político que no emula las leyes de otros pueblos, y más que 
imitadores de los demás, somos un modelo a seguir. Su nombre, debido a que el gobierno 
no depende de unos pocos sino de la mayoría, es democracia. En lo que concierne a los 
asuntos privados, la igualdad, conforme a nuestras leyes, alcanza a todo el mundo, 
mientras que en la elección de los cargos públicos no anteponemos las razones de clase 
al mérito personal, conforme al prestigio que goza cada ciudadano en su actividad; y 
tampoco nadie, en razón de su pobreza, encuentra obstáculos debido a la oscuridad de su 
condición social si está en condiciones de prestar un servicio a la ciudad. En nuestras 
relaciones con el Estado vivimos como ciudadanos libres […]. Si en nuestras relaciones 
privadas evitamos molestarnos, en la vida pública, un respetuoso temor es la principal 
causa de que no cometamos infracciones, porque prestamos obediencia a quienes se 
suceden en el gobierno y a las leyes, y principalmente a las que están establecidas para 
ayudar a los que sufren injusticias y a las que, aun sin estar escritas, acarrean a quien las 
infringe una vergüenza por todos reconocida. […] 

Nuestra ciudad está abierta a todo el mundo, y en ningún caso recurrimos a las 
expulsiones de extranjeros para impedir que se llegue a una información u observación 
de algo que, de no mantenerse en secreto, podría resultar útil al enemigo que lo 
descubriera.  

Amamos la belleza con sencillez y el saber sin relajación. Nos servimos de la 
riqueza más como oportunidad para la acción que como pretexto para la vanagloria, y 
entre nosotros no es un motivo de vergüenza para nadie conocer su pobreza, sino que lo 
es más bien no hacer nada por evitarla. Las mismas personas pueden dedicar a la vez su 
atención a sus asuntos particulares y a los públicos, y gentes que se dedican a diferentes 
actividades tienen suficiente criterio respecto a los asuntos públicos. Somos, en efecto, 
los únicos que a quien no toma parte en estos asuntos lo consideramos no un 
despreocupado, sino un inútil; y nosotros en persona cuanto menos damos nuestro juicio 
sobre los asuntos, o los estudiamos puntualmente, porque, en nuestra opinión, no son las 
palabras lo que supone un perjuicio para la acción, sino el no informarse por medio de la 
palabra antes de proceder a lo necesario mediante la acción. […] Somos los únicos, 
además, que prestamos nuestra ayuda confiadamente, no tanto por efectuar un cálculo de 
la conveniencia como por la confianza que nace de la libertad. […] 

[…] Tal es, pues, la ciudad por la que estos hombres han luchado y han muerto, 
oponiéndose noblemente a que les fuera arrebatada, y es natural que todos los que 
quedamos estemos dispuestos a sufrir por ella. 

Por esto precisamente me he extendido en lo relativo a la ciudad, a fin de haceros 
entender que la lucha no tiene el mismo significado para nosotros y para aquellos que no 
disfrutan de ventajas similares a las nuestras, y, al mismo tiempo, a fin de esclarecer con 
pruebas el elogio de aquellos en cuyo honor estoy ahora hablando. 
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